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Tras realizar dos premiados cortome-
trajes, Aquel ritmillo (1995) y El secdle-
to de la tlompeta (1996), Javier Fesser
debutó en el campo del largometraje
con El milagro de P. Tinto, sobre un
guión escrito con su hermano Gui-
llermo, habitual colaborador suyo.
En 2003 volvió a las pantallas con La
gran aventura de Mortadelo y Filemón.
Ambas películas de Fesser responden
a una estética ya iniciada en sus cor-
tometrajes, donde el surrealismo, el
humor y lo onírico marcan las pautas
de sus protagonistas.

En ésta su última película, Camino,
Fesser se desmarca de los aspectos
más surrealistas para incidir más en
la canalización de las vivencias de la
protagonista por vía de lo onírico, to-
do ello impregnado por un cierto rea -
lismo mágico propio de una adoles-
cente. En este sentido podemos decir
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Camino, la última película de Javier
Fesser, es como su propio director señala

una historia de amor platónico, 
en un paisaje de fervor religioso.

Inspirada en un hecho real —«ficción
construida con trozos de realidad», 

en palabras del director—, Camino
es la aventura emocional una niña 

de 11 años (Nerea Camacho) educada
por su madre (Carmen Elías) 

en el ideario del Opus Dei, que se
enamora por primera vez al mismo

tiempo que le es detectado un doloroso
cáncer óseo. Dos acontecimientos
completamente nuevos para ella: 

el amor y la muerte.
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que Fesser consigue un trabajo nota-
ble en todos los aspectos, con unos
efectos especiales detallados y per-
fectos, un montaje notable, una foto-
grafía que ilumina la vida y oscurece
la muerte y un guión que soporta la
carga emocional de una historia llena
de luz y oscuridad.

nos han querido ver una acérrima crí-
tica al Opus Dei, y el grado de distor-
sión y manipulación en las concien-
cias y voluntades de sus miembros y,
por tanto, un alegato explícito contra
la manipulación religiosa, sobre todo
en la niñez y la adolescencia.

Más allá de estas diatribas centradas
en susceptibilidades particulares, se
puede considerar Camino y evaluar
sus elementos desde las dos claves
fundamentales que plantea la cinta:
una experiencia radicalmente positi-
va, el amor, y una experiencia radical-
mente negativa, la muerte, esos im-
pulsos gemelos, eros y thanatos, que re-
co rren y determinan toda nuestra
existencia. Quizás lo más valioso en el
planteamiento que nos propone Fes-
ser sea el lugar que asigna a la negati-
vidad. Camino no es una película so-
bre una niña enferma de cáncer, es la
enfermedad definiendo un conjunto
dramático en el que cabe la fe, la ideo -
logía, la avaricia, el amor, la duda, la
esperanza, la debilidad, el error…

El trance de la muerte coloca a cada
uno de los personajes en la verdad de
su «fe». Cada uno de los personajes
de Camino simboliza una idea, un es-
tado de ánimo, una actitud ante la vi-
da —apegos a la realidad en función
de las creencias y querencias—. De
ahí, que uno de los aspectos más im-
portantes a considerar de la película
sea el planteamiento que hace del do-
lor, el sufrimiento, la muerte y la fun-
ción del amor como elemento catárti-
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el film habla de cómo la fe, 
el creer, de un modo 

contradictorio es capaz de 
combinar amor y muerte; la fe 
es propuesta desde una doble 
óptica: fe en Dios como única 

guía posible para lograr la 
felicidad y clave de lectura de 
todo lo real, o como lugar sin 
determinar al que agarrarse 

ante la confusión que produce 
al simple hecho de vivir

La película en sí ha despertado bas-
tante polémica por varias razones. En
primer lugar, está basada e inspirada
en un hecho real, lo que no significa
que todo sea verdad. Fesser se ha do-
cumentado y ha escrito la película
que a él le apetecía contar desde su
perspectiva 1. En segundo lugar, algu-

1 Alexia González–Barrós, en quien se ba-
sa la película, se encuentra actualmente en
proceso de beatificación. Para más informa-
ción ver www.alexiagb.org
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co de la realidad, el acto de creer por
antonomasia que supera infinitamen-
te cualquier tipo de determinación.

El film habla de cómo la fe, el creer,
de un modo contradictorio es capaz
de combinar amor y muerte. La fe es
propuesta desde una doble óptica: fe
en Dios como única guía posible para
lograr la felicidad y clave de lectura
de todo lo real, o como lugar sin de-
terminar al que agarrarse ante la con-
fusión que produce el simple hecho
de vivir. Fesser muestra una clara afi-
nidad por la segunda opción, pero si-
gue respetando a quienes eligen la
primera. Y de paso, nos dice que la fi-
gura de Dios no es la única fe que
puede hacer afrontar la vida con op-
timismo. Todo un canto por el amor
terrenal, en detrimento del amor di-
vino.

Desde este punto de vista se perfilan
las interpretaciones, uno de los aspec-
tos más notables de la película. En pri-
mer lugar, Camino (Nerea Camacho),
cuyo mensaje escapa a toda confesión
o manipulación religiosa, el triunfo de
la vida sobre la muerte. La muerte, la
negatividad marca nuestra existencia
inexorablemente, sin embargo como
enseña Camino, ni siquiera ella puede
robarnos la alegría de vivir. Para Ca-
mino ciertamente la muerte marca el
fin de la vida, pero para la protagonis-
ta ese fin significa meta alcanzada,
plenitud anhelada y lugar del verda-
dero nacimiento. La muerte marca en
ella la ruptura de un proceso que sólo
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abarca un episodio, el biológico y tem-
poral; sin embargo, la otra curva exis-
tencial que nos señala, la personal, al-
canza en ella su plenitud en el en-
cuentro con su amigo Jesús, en el

«Camino» se nos revela como 
una gran película, apasionada, 

bella y desgarradora,
una profunda punzada visual 
cuya profundidad toca razones 

y sentimientos, un grito 
a la vida y a esa maravillosa 

experiencia que es vivir

juego metafórico de nombres que pro-
pone Fesser. Camino encarna la lucha,
inconsciente e infantil, entre lo huma-
no y lo divino, aspectos que en el deli-
rio de su terrible enfermedad termi-
nan confundiéndose, y confundiendo
a quienes la rodean (predispuestos co-
mo están a dejarse confundir).

En segundo lugar, la madre (Carmen
Elías) es la metáfora viva de la venda
en los ojos puesta en la fe en Dios. La
fe en ella se ofrece como un elemento
de control, de alivio, de satisfacción.
Encarna una fe castrante donde todo
queda supeditado a ella. Sin embar-
go, logra transmitir de forma admira-
ble la dualidad del amor y la devo-
ción religiosa, generando rechazo por
una parte y admiración en su cohe-
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Ficha técnica:

T.O.: «Camino».
Dirección y guión: Javier Fesser.
Duración: 143 minutos.
Fotografía: Alex Catalán.
Intérpretes: Nerea Camacho (Ca-
mino), Carmen Elías (Gloria), Ma-
riano Venancio (José), Manuela Ve-
llés (Nuria), Ana García (Inés), Lo-
la Casamayor (Tita Marita), Lucas
Manzano (Cuco) y Pepe Ocio (don
Miguel Ángel).
Web oficial:
www.caminolapelicula.com

rencia y fuerza de convicción. En ella
se articula la precedencia de la fe pa-
ra llegar a comprender lo incompren-
sible.

Por último, el padre (Mariano Venan-
cio) representa la impotencia sin asi-
deros. Al ser el único que logra com-
prender los sentimientos de Camino,
conmueve ante la impotencia de ver-
se sumergido en una vorágine que no
logra entender ni parar, ve las cosas
como son, no como querría que fue-
ran. Despierta ternura e impotencia
en cada plano, demasiado oculto, a
fin de cuentas, bajo la personalidad
de su mujer a la que ama, pero que no
termina de comprender. Junto a la fi-
gura del padre podríamos situar de
forma paralela el personaje de ficción
creado por Jack Kent, «Mr. Meebles,»
que podría conformar tal como apa-
rece en el cuento una perfecta defini-
ción de dios: «Mr. Meebles es un
hombre que todo lo sabe y todo lo
puede, pero que tiene un problema».
Un dios que no interviene a costa del
hombre, sino que potencia su prota-
gonismo.

En conexión con este último persona-
je, podríamos preguntarnos qué ima-
gen de Dios nos queda en la retina
tras el visionado de la película. Es el
Dios que necesita del sufrimiento hu-

mano, un Dios a fin de cuentas ajeno
al evangelio que es enemigo del dolo-
rismo como medio de santificación.
Esas teologías del sacrificio contradi-
cen el sentido evangélico de un Dios
que se solidariza con el dolor huma-
no y que lo acompaña, de ahí la de-
nuncia de la instrumentalización y
manipulación del dolor supeditado a
cualquier fin.

Camino se nos revela como una gran
película, en todos sus aspectos, apa-
sionada, bella y desgarradora. La úl-
tima película de Fesser sorprende;
una profunda punzada visual cuya
profundidad toca razones y senti-
mientos; un grito a la vida y a esa ma-
ravillosa experiencia que es vivir.
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